


El transcurrir de la vida
4 Tz’ikin, 22-05-06

Las circunstancias negativas y difíciles nos infunden miedo,
temor, dolor hasta sentirnos derrotados y derrotadas. El
sentimiento de derrota nos arrastra; dejamos que nos desgaja
por fuera y por dentro. Frecuentemente nos encontramos con
personas que deambulan ciegas, sordas, mudas, paralizadas,
sin darse cuenta que la vida fluye y fluye. Revisemos como estamos y
no dejemos pasar la invitación de la vida a llevarnos en sus alas para trascender
muchas de las limitaciones que experimentamos.

La vida transcurre; no se enreda, ni se deja atrapar por las
adversidades. Constantemente aparece el temor, pero de la
misma manera se presenta la vida con su fuerza, dulzura y
espacio para recrear nuestros pensamientos y talentos que nos
impulsan hacia adelante, con creatividad y alegría.

Todos los días llega el dolor. Todos los días sabemos de mujeres
que caen en manos de criminales, de hombres que aparecen
degollados, de gente maltratada, discriminada, expulsada, de
pueblos que son colocados en la mira para ser erosionados en
su dignidad. Duele ver a los hambrientos, las enfermas, tantas
personas sin oportunidades; de la misma manera, duele saber que
alguien se ponga sobre los demás pretendiendo ser el dueño
del destino de la humanidad. A veces nos llega el sentimiento
de que este mundo es un cementerio, un desierto. 

Justo en estos momentos aparece la vida con su cargamento de
ternura para decirnos que la creatividad lo llevamos dentro y
que también en todo lo que nos rodea está el germen de la
creatividad. 

De día y de noche la vida corre lentamente, nos lleva en su
vagón, para que podamos contemplar la grandeza y la
majestuosidad de todas las obras nos rodean, hechas
divinamente. Nos invita, cada instante, en cada situación, en
todo lo que hacemos, a que nuestro recorrido debe ser para
vida.



Iluminados por el Creador danzamos con alegría la música;
conscientes del dolor, de la miseria, de las desgracias que nos
rodean, invitemos a los demás a no quedarse atrapados por las
circunstancias porque la vida es más que cada una de estas
experiencias. Todo lo que nos rodea con vida y la vida misma,
son nutrientes para nuestra recreación. 

Vengan hombres y mujeres a recrear los buenos, nobles, posibles
y grandes pensamientos; demos testimonio de esa grandeza
divina que llevamos dentro. Abramos nuestros ojos y veamos la
hermosura que nos rodea y dejemos que deleiten nuestro
espíritu para sentirnos plenamente mujer, plenamente hombre
en medio de la grandeza de la vida. Esto es posible si nos
sentimos simples, sencillos, porque allí está la fuerza de la vida,
y la vida transcurrirá.

- Antonio Otzoy

Responda a este artículo jotzoy2000@yahoo.com



Vivir con entusiasmo 
Iniciamos la semana con 10 Q’anil, oportunidad para crecer

15 de mayo de 2006

Cada ser humano, sin importar su posición social, cultural,
económica, ni preferencias religiosas, espera una receta
milagrosa para lograr vivir con entusiasmo. En las distintas
áreas de nuestras vidas nos rodean males y malestares, grandes
y pequeños. Problemas familiares, económicos, políticos y
sociales nos hacen vivir bajo tensión y angustia; muestran
diariamente su capacidad de disipar nuestro entusiasmo de
vivir.

Cada quien está esperando la oportunidad que necesita para
vivir plenamente. Muchas personas esperan recibir su
inspiración de alguien externo: un experto, un profesional, una
persona especial que supuestamente les va a enseñar el arte que
necesitan para salir de su situación. En este proceso, muchas
personas, fundamentándose en el espíritu egoísta que nos
rodea, llegan a ensimismarse en el individualismo.

De igual manera, muchas veces nos relacionamos con la gente
por puro compromiso. Nos sentimos rodeados de malos espíritus.
¿Qué pasó con el Espíritu Santo? Qué triste desgastarnos
luchando contra demonios cuando podríamos invertir
nuestras energías en descubrir, bajo el impulso del Espíritu de
la Vida, las razones por las cuales estamos aquí.

Nuestro Creador que nos envió a esta tierra nos dotó de talentos
para compartirlos; las mejores obras de arte las puso dentro de
nosotros. Somos la oportunidad que otros esperan. 

Cada día, muchos hombres y mujeres se hacen conscientes de
las realidades que les rodean y del grado de influencia que
ejercen sobre otras personas en la vida cotidiana. 

¿Estamos abiertas, abiertos a relacionarnos con las personas
que nos rodean? ¿Estamos listos, listas para responder a sus
necesidades?  



Sea pues este día, este momento de reflexión, que nos haga
recapacitarnos y sentirnos capaces de dar lo mejor desde el
lugar donde nos encontremos y con quienes nos rodean. 

La fuerza creativa está dentro y fuera de ti, fuerza que se
manifiesta en capacidades, dones y talentos. ¡Descúbralas y
compártalas!  

- Antonio Otzoy
Responda a este artículo a jotzoy2000@yahoo.com



Reformarse es una experiencia humana
3 IMOX, una reforma desde adentro, 

alejándose de una forma de ser e invitando una más
refrescante

08 de mayo de 2006

La vida es dinámica. Todos los días experimentamos movimiento; la
vida fluye y renueva nuestra experiencia. Cada ser humano tiene su
propia experiencia de reformarse, va del pesar al placer, de lo viejo a
lo nuevo. Así se va floreciendo toda la experiencia de la vida. Cada
ser humano hace de su vida su propio laboratorio y son las
experiencias más dolorosas las que más nos forman: los conflictos,
incluso violentos, en las distintas áreas de la vida; los ofrecimientos
nunca ofrecidos, sean estos en el campo social, cultural, religioso o
económico. Pero no podemos permitir que el dolor sea el único
parámetro para medir la dinámica de la vida.  

Muchas personas dejan transcurrir su vida sin mayor sentido; al
llegar a la vejez, todas o algunas de sus facultades se paralizan.
Otras se entretienen buscando como reformar su experiencia de vida,
pero sin horizonte alguno. Otras se adentran en experiencias
exuberantes, se quedan atrapadas en las garras del poder o de la
avaricia; allí se encuentran con todo tipo de violencia, que les
lastiman severamente y no permiten que florezca su vida. La reforma
es desde adentro, lentamente se hace visible en lo externo.

El no movimiento, la no reforma apaga el espíritu dinámico que
heredamos del Creador. Hoy, hay mucha gente vagando por el
mundo que están conformes, indiferentes, o pesimistas hasta el
cansancio. Abandonan su responsabilidad de enaltecer la dignidad
humana y ser imagen del Creador.

Reformarse es una invitación para mejorar. Cada día es una
oportunidad para seguir el ideal humano y de hacer lo mejor. Este es
el espíritu que Dios colocó dentro de cada persona, para ser
verdaderos humanos, a su imagen y semejanza.

Buscar reformarse es mantener la chispa divina: no se deja atrapar
ni apagar, no se puede olvidarla o abandonarla, porque se hace
presente en todo. La chispa divina despierta la creatividad y
fertiliza las experiencias cotidianas de manera que puedan siempre
llevar frutos agradables y apetecibles para la vida.



Las personas que se reforman día a día son promotoras del bien que
engendran conocimiento y sabiduría. Reformarse da un nuevo
brillo a toda la experiencia humana; es dejar que germine la belleza
en lo que hacemos y sentimos, para inspirar y motivar a seguir
adelante.  Todo conocimiento debe encantar la vida.  

Reformarse es un desafío permanente, fino y vasto, inmenso y
microscópico; hace admirable cada acto, hace que todo cobre un
nuevo sentido. En cada aspecto de la vida reformada aparece con
nitidez la imagen y semejanza de Dios. 

- Favor de responder a este artículo, jotzoy2000@yahoo.com 



Artesanos de la transformación
9 Ix,  La ternura es un sueño que transforma;

muchas cosas a nuestro alrededor se transformarán con tu sueño de
soñador o soñadora.

01 mayo de 2006

Al ser humano, El Creador le proporcionó un tesoro: la virtud de ser
artesano para transformar lo que le rodea. El ser artesano
transformador exige fuerza, un espíritu de lucha, enfrentarse con la
frustración y superarla. Algunas veces la persona creadora cuenta
con todos los elementos a su disposición para crear; otras veces tiene
pocas; otras solamente cuenta con el sueño de lo que quiere crear.

Toda mujer, todo hombre somos artesanas que transformamos lo que
nos rodea. En este proceso es necesario dejarnos guiar por el corazón
en armonía con la mente; debemos actuar con buenas intenciones y
voluntad. 

La artesana, al transformar algo, es perseverante. Encuentra
dificultades, trastornos, contratiempos, contraindicaciones;
aparecen dudas y temores, pero nada la detiene. Sigue adelante, su
gozo la lleva a aportar brillo a la vida.

El artesano que ha tomado como labor propia la transformación,
busca hacer de sus sueños generadores de acciones concretas, sean
estas grandes o pequeñas. La artesana de transformación no puede
presenciar lágrimas y quedarse sin hacer nada, porque ha tomado
en serio su compromiso con la vida.

Hay quienes dejan pasar la vida, esperando la oportunidad de hacer
algo, de cambiar lo que otros han hecho. Otras se quedan con el
sueño de ser artesana de transformación, pero les pesa hacer cosas
concretas. Algunos se consideran expertos en la transformación, y se
dedican a decirles a las demás personas lo qué deben hacer. A veces
se nos hace fácil ser espectador o espectadora mientras otras personas
trabajen incansablemente en la transformación.

La vida es como un río caudaloso; ofrece posibilidades a todo lo que
se le acercan: las plantas, las aves de los cielos, los animales
acuáticos, las poetas. A cada criatura le da la bienvenida,
ofreciéndole la oportunidad de soñar y producir. 

Nuestro mundo se hace cada vez más exigente; artesanos y artesanas
hacen falta para transformarla. Sin lugar a dudas, tú eres una de



ellas; no debes negarte la oportunidad de hacer algo. Hace falta
quien trabaje por la justicia. Hay guerras y rumores de guerra,
violencia tras violencia - hombres y mujeres de paz hacen falta. Hay
odio, tú transfórmalo con una sonrisa. Hay vientos huracanados de
desprecio y prejuicio - tú con la paciencia que tienes eres un remanso
de paz, un refugio. Hermanos y hermanas, pongamos las manos a la
obra y seamos artesanos de transformación.

Responda a este artículo a jotzoy2000@yahoo.com

 


